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por Leonel Urbano 

"Con Reagan al frente del gobierno im­
perialista, las cosas no van a cambiar de­
masiado. Los enfrenta mientos de Carter 
con la dictadura de Videla nunca han pa­
sado de las palabras, si no, mire cómo to­
do el humanismo, que predican, son capa­
ces de negociarlo en una noche. El impe­
rialismo es el imperialismo". 

"Mientras Carter hablaba de los dere­
chos humanos, los banqueros de la Trila­
teral financiaban a la dictadura genocida 
y el capital financiero logró una acumula­
ción sin precedentes en nuestra historia. 
Ahora Martínez de Hoz (el ministro de 
Economía) se da el lujo de traerlo a Ar­
gentina a Rockefeller. Allí estará Reagan 
y nosotros tendremos que apuntarlo a Vio­
l a . . . " 

—El político argentino, cuya identidad 
permaneció en el anonimato ("por mis hue­
sos " ) gesticula y habla ahora pausadamen­
te. Le Interrumpimos preguntando si nada 
cambiará con Viola: 

—"Las Fuerzas Armadas son muy ho­
mogéneas, pero no están excentas de serias 
discrepancias. La designación de Viola es­
taba cantada y sin embargo fue motivo de 
serias disputas. Estas no nacen de diferen­
cias ideológicas ni de intereses antagóni­
cos. Tampoco del mito de duros' y 'blan­
dos'. El chacal Menéndez (general cue el 
año pasado protaronizó una sublevación) 
le recriminaba a V i o l a y Harguindeguy 
(ministro del In ter ior ) que habían vuelto 
al 'partido de los amigos ' con eso del diá­
logo político; pero el Partido Mili tar está 
muy aislado. Viola lo sabe y ningún milico 
quiere que esto termine como la dictadura 
de Onganía, prácticamente derribada y La-
nusse en retirada, tuvo que negociar y per­
dieron. . . 

"Los cambios económicos que produje­
ron y el baño de sangre cue tuvieron que 
hacer para imponerlos con éxito los colocó 
en una situación casi sin retorno. Los mili­
tares están en una encrucijada. Han ho-
mogeneizado sus mandos para seguir ade­
lante con este plan, pero esto es a costa 
de acumular cada vez más la tensión. Vio­
la es la continuidad de Videla, eso está cla­
ro". 

—Recientemente se produjo el "abrazo 
de unidad cívica" entre los máximos líde­
res del peronismo y el radicalismo —Bittel 
y Balbfn— ¿se dará un frente civil de opo­
sición? 

—"Bueno. . . —reflexiona, se lleva la 
mano a la frente y sigue— los políticos 
burgueses se reacomodan. Balbín es capaz 
de cualquier cosa, mil veces ha defendido 
la política represiva, es más, la ha recla­
mado abiertamente, pero le disgusta el plan 
de Martínez de Hoz. Bittel tiene que res­
ponder a las exigencias de la gran masa 
peronista, que poco o nada tiene que ver 
con la conducción de ese partido. Pero, 
¿qué alternativa pueden ofrecer? ¿Qué plan 

económico capitalista distinto al de los 
monopolios pueden ofrecer? En 1972 pu­
dieron salir con La Hora del Pueblo (una 
conjunción de partido*- tradicionales). Su 
viabilidad se agotó junto con la cortísima 
experiencia de democracia parlamentaria, 
que facilito la eclosión de tas luchas de 
clases, que pusieron en jaque al sistema 
mismo. Puede darse ese frente cívico, a 
cualquier argentino le gusta que alguien 
se tire contra la dictr-dura, pero no nos 
engañemos, el movimiento obrero tiene re­
clamos económicos y exigencias de demo­
cracia política que van mucho más allá del 
callejón si.1, salida que le ofrece ta burgue­
sía populista o liberal". 

—Hace poco, un grupo de sindicalistas 
Intentó reorganizar la CGT y fueron repri­
midos, ¿qué nos puede decir de eso? 

—"El gran objet ivo de la dictadura Fue 
y es, desarticular a la clase obrera: acabar 
con la conquista de la CGT única, ya alcan­
zada en los años 40 en la época del pero­
nismo, con los cuerpos orgánicos sindica­
les y de fábrica; destruir el poderoso mo­
vimiento sindical clasista, fue desde el año 
o9 y antes venía desplazando a la burocra­
cia e imponiendo la democracia sindical; 
liquidar la presencia en fábricas y sindica­
tos de las cada vez más importantes co­
rrientes políticas revolucionarias, socialis­
tas, ya fuesen de cualquier variante de la 
izquierda revolucionaria o del propio pe­
ronismo. Por eso tanta represicn. 

"Esa vorágine represiva alcarzó no só­
lo a activistas obreros v militares revolu­
cionarios, sino a la rcrsma burocracia. Di­
cho sea de paso, esto también fue motivo 
de peleas entre milicos y empresarios, pues 
más allá de su odio visceral y de clase al 
poder sindical, saben que necesitaban de 
la burocracia. Sin embargo, se impuso la 
línea más dura, aquí si valga el término y 
dispusieron la disolución de la CGT ya in­
tervenida militarmente. 

"Un sector se avino a ser complacien­
te con la dictadura, igual c;ue los colabo­
racionistas y partícipacionistas en' la épo­
ca de Onganía. Así les rué y así les va. 
Otro sector se resiste a ser liquidado por 
decreto. Pero tampoco nos engañemos, no 
son los de la Resistencia Peronista del 55 al 
59, que al fin y al cabo, la mayoría, con 
honrosas excepciones termine en el van-
dorismo o also parecido" (Augusto Van-
dor, líder sindical de esa época, que luepo 
apoyó .al general Ongama y fue ajusticia­
do por un comando montonero). 

—El entrevistado, ex delenado sindical, 
hace una extensa exposición sobre el mo­
vimiento obrero y concluye, en síntesis: 

—"Sin embargo, todo intento de restau­
rar ia unidad sindical es un paso adelante. 
Eso lo siente el trabajador y lo saben los 
milicos, por eso los reprimen. La presión de 
las bases por la unidad sindical y para 
que se lleven adelante planes de lucha es 
grande. Estas reuniones por arriba son e! 
reflejo de lo que en silencio ocurre por 
abajo, donde está la verdadera reserva de 
nuestra clase obrera. 


